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IIE V IST A  D E  M O D A S .
En vista (1p (lid os muy auto- 

lizados, y desiues de revisar 
los géinros rtdbidos en los al­
macenes (le modas, puedo ase­
guraros, lectoras mías, que la 
inodano suñ irá alteración sen­

sible en el próxim o invierno, 
y el género liso dominará casi 
en absoluto, admitiendo como 
novidad la variación de ador­
nos. En íedciía  so ven mara­
villas de gusto y  de riqueza: 
ademas dei góin ro liso, que 
tendrá la ¡irelemicia y  se pres­
ta á toda dase de combinacio* 
nes con o' ra t- la rayada ó bro­
chada. hay las telas Pompa- 
dour á flores menudas, torna­
solados con m'iti-ados en el 
tono más oscuro de los dos 
que forman ol reflejo, tel .s de 
rayas de variados colores, rec­
tas, curvas, cruzadas y  trun­
cadas; lunares, jaspeados de 
todos colores sobre raso de to ­
nos muy suaves; y  por fin, 
pekinee de terciopelo y  raso y  
los tercii ipelos frapées, de los 
que se liarán c sacas cerradas 
ó abiertas sobre chaleco, ver­
daderas casacas Luis X V , que 
se utilizarán con diferentes 
faldas, una.s correspondientes 
en sus adornos ó color á la ca 
saca y otras enteramente inde­
pendientes. Esto en c uanto al 
género suntuoso, q«e  es el 
privilegiado (le las grandes 
forluna-!.

En escala más modesta, 
aunque no de menos gusto, 
tenemos el inmenso surtido de 
iraitipiones en pekin, lana y 
seda, los brochados indios en 
lana y seda también, que es la 
novedad del momento, y  cuyo 
tejido armonizará (;on las telas 
de lana y cen U s- dería en co ­
lor liso, los brochados á listas, 
lana y si da y  1.a inmensa esca­
la de laiieria lisa. El acredita­
do almacén de la Villa de Pa- 
i'ís, en la calle de Pi stas, me 
ha inostrado como novedad de 
la (stacion el sa in  de lana

i

iy 2 . Vestido para niño.
1 A 5. T rajes pAra  n i.Vos 

3. Vestido para niña de Í2 .-iflos.

tela que tan excelente resultado dió no hace mucho 
tiempo y  (^ue hoy figura otra vez en primer término; la 
sarga, la vigofía, el cadiemir, todo en colores lisos; do- 
mimando como más de moda el azul gendarme, el hoja 
seca, el verde sauce y  el e.-cabiosa (flor viudita). Alter- 
n.an con e.-,tas t< las, propias de vestidos de invierno, los 
cacliíonires, l.ma y seda en los mismos fondos y  con el 
dibujo de cachemir; los pekines y  loafmpéen do lana y

seda, telas que forman la combinación para adornos (i 
graude.s casacas; hay también el terciopelo Pompadour, 
felicísima imitación del terciopelo rico, y  un surtido de 
paños, ratinas, epinglinas y  terciopelos de lana para 
abrigos, que presentando el panorama completo de las 
telas de la estación, hace de ésto una de las primeras 
casas en su género, á la cual debo la numerosa clien­
tela que le favorece, y  le ha hecho conquistar ver­

dadero crédito on pocos años.
La casa de Aguado, en la 

calle del Cármen, esquina d la 
de Tetuan, una de las prime­
ras casas en el género de con­
fección, obligada por lo tanto 
á traer todas las novedades, 
me lia mostrado en lanas de 
fondos oscuros toda la escala 
de colores, así en satín (la tela 
del dia), como en tejidos á ra- 
yitas, sargas ó caobem ins de 
un caer tí-n suelto y  tan fino, 
que síilola mucha fabricimion 
puede ponerlos al aLancíJ de 
todas las fmtunas; «n pekine:^ 
y  terci pelos frapées ó coita- 
dos, hay un surtido variado 
y  rico, y  en brochados, género 
cachemir á pequeñas turcas ó  
floreados menudos, se ofrecen 
todas las combinaciones, que 
ademas pueden admirarse en 
los vestidos ya conficciona- 
dos e'n caja, de los que lia re­
cibido esta casa un surtido in­
menso, así en trajes de snlora 
como de niños, teniendo sobre 
otras la ventaja del gabinete 
de confección que puede (lar el 
vestido elegido y  hecho en el 
mismo local.

En abrigos me han mostra­
do estas casas los nuevos mo­
delos, todos en paños lisos 6 
epingles afelpados por detr.'JS. 
La forma indicada para este 
año será el paletot con gran­
des mangas que salen de la es­
palda, guarnecido todo el abri­
go de fleco laminée a pié de 
una pasamanería, de un ter­
ciopelo ó de un biés pi kinée: 
sobre este gusto hay algunas 
variaciones, unas que afectan 
la forma (le manteleta con 
manga, otras que cierran como 
paletot con dos carreras de b o ­
tones, y en todos se marca la 
gran manga que sale de la es- 
]»alda. N o por e íto  (hjará de 
llov.arse el paletot recto con 
manga justa, hecho en las mis­
mas telas, abrigo que será 
propio siempre para jovencitas 
y  para toda señora que no se 
esclavice á los últimos decre­

tos de la moda. Figuran también en primera línea, entre 
los abrigos de invierno, el pañuelo de c.achemir de la 
India, y tanto que ya es sabido que ninguna sefiona de 
alguna distinción deja de tener en su guardaropa tino de 
estos chales, que no fiiltan tampoco en ninguna canas­
tilla de novia. Estos pañuelos las frances.as se los colo­
can de mil modos, atravesados, en pauta, torcidos, caí­
dos de un brazo y  recogidos del otro, y  do todos m odos

-I y 5. V cstído para niña de 6 á 9 años.
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son una prenda rica y elegante. El pañuelo Himalaya, 
de pelo largo, que tanto se llevó el año anterior, se verá 
también este año; pero como de novedad de la estación 
ha recibido la casa de Aguado el pañuelo ruso, de gran 
cuerpo, jaspeado en colores y que resulta de un sólo tono 
gris ó marrón, con cenefa en otro tono y sin reves ni 
derecho, porque tiene trocados los colores por ambas 
caras.

Esto es t o ’o lo que en el surtido de invierno merece 
describirse. Ahora os diré algo de hechuras. Los trajes 
cortos seguirán siendo los obligados de calle, la primera 
falda con un plegado ancho ó tres estrechos, la sobrefal­
da sencillamente recogida y una casaca escorzada de la 
cadera como frac, casaca maravillosa, ó cerrada de arri­
ba á abajo con gran chorrera á lo Luis X V . También he 
recibido uu modelo que os recomiendo, con chaqueta 
húngara, esto es, cerrada en todo su largo y adornada 
de muletillas y cordones como el dolman de un húsar. 
Como supongo que os cfreeerá alguna duda este gónero 
de casacas, que se llevan á veces de telas independientes 
délos ves ¡idos, os diré que las telas brochadas en lana 
y  seda, imitaciones árabes y  persas, están destinadas á 
estas casacas, lo mismo que los terciopelos cortados. 
Cuando se utilizan estas telas sólo como adorno de un 
vestido se pone de ellas un bies A la sobrefalda, que este 
invierno serán de gran sencillez en sus recogidos, el plas- 
ton de la diaqueta, cuello, vueltas y bolsillos, si no 
quiere hacerse el complemento de la casaca frac, que 
suele llevar cuello, vueltas y bolsillos de tela lisa en faya 
ó  terciopelo.

J oaQI’ IVA IjALMASWDA.

EPüüi;io.\ ñ  LOS m n m i

1 Á .■). T kajiís paea  n iñ o s .

1 y 2. hedido para niñ'K —  Este vestido, según lo 
avanzado de la estación, puede hacerse en piqué ó en 
lana, y  conviene indistintamente á niños y  niñas. El 
cuerpo se forra de tela fuerte sobre la cual se disponen 
los pliegues, de 5 cents, de ancho y 2 y medio de pro­
fundidad: la falda, de 25 cents, de largo por 120 de vue­
lo, forma ocho grandes pliegues, cuatro que correspon­
den á los del cuerpo y  dos á los costados. El echarpe 
tiene 150 cents, de largo por 20 de ancho, y  se adorna 
de vivos de otro color. Para este tiempo se armará en 
canesú alto, y se añaden mangas largas.

3. Vestido para nina de doce aMos.—Vestido de lana 
beige con vueltas, cuello y lazos de raso en el mismo
color. Sombrero redondo de paja con guirnaldas de
llores.

4 y 5. Vestido Pompadourparaniña.^'Ei^tG vestido 
puede ser de percal ó cachemir Pompadour; la falda, con 
im plegado de 8 cents., se monta al cuerpo de la polo­
nesa, guarnecida ásu vez de uu plegado y lazos de faya; 
el escote es cuadr¿ido, y la túnica se recoge en paniers. 
El número próximo ofrecerá cróquia para esta túnica con 
indicación de los recogidos. Sombrero de paja con flores.

6 Y 7. T rajes para  salón .

6. Traje de raso negro.— Este elegante vestido de 
raso negro, con la cola postiza y lisa, tiene en el cuerpo y 
falda por delante un piaston de pasamanería ó de b or­
dado con cordon y cuentas mates: el bajo de la falda 
por delante y les costados llevan un volante de 10 cents, 
a tablas, con un bies bordado encima; una drapería á 
cada costado terminada por fleco, y los paniers que van 
á morir bajo el paño de atras, completan la falda. El 
cuerpo de dos petos lleva un encaje al escote cuadrado 
y  otro en la bocamanga.

7. Vestido nupcial.— Vestido princesa, de raso blan­
co, sin paniers ni adornos, tal como debe ser itn traje 
de boda, rico y  sencillo; la inmensa cola de este vestido 
es añadida, ocultando sus pliegues y cosido un lazo de 
faya blanco, de cinta igual á la que plegada rodea el 
talle: otra más estrecha repite otro lazo al terminar los 
botones de adelante. Plegado de encaje al borde del ves -  
tido, el escote y manga. Florea de azahar y velo de tul 
de ilusión.

8 Á 11. Trajes DE señora y  niños.
8 y 10. Vestido con panier para señora.— (Cróquis

Estos grabados presentan por delante y por detras un 
traje gracioso para señoras jóvenes, que puede hacerse 
en lana y foulard; el núm. 8 es satin de algodón azul 
pálido, con estampado de color marrón, y el núm. 10 
de lana beige color de hoja seca, y ambos con encaje 
blanco y lazos de raso. La falda redonda lleva un plega­
do ancho al borde ó dos estrechos, y la túnica que se 
ofrecerá en cróquis en E l  C orreo  próximo, se drapea 
del centro con tres frunces y con pliegues de los costa­
dos. El c erpo-blusa tiene cinco pliegues en la espalda 
y tres en cada delantero, y  le ciñe cinturón de seda 
igual á los lazos. Sombrero de paja blanca con vivo de 
terciopelo y bandó de gasa azul pálid *.

9. Vestido para niño.— Es de cheviot marrón á cua­
dros, con pespuntes á la máquina y botones dorados; 
en números anteriores hallarán nuestras lectoras deta­
lles para el pantalón abotonado al cuerpo y para la falda 
plegada, que tiene ISO cents, de vuelo'por 25 d-largo, 
plegada y montada á una costura. La chaqueta y el 
chaleco tienen la forma conocida; y la chaqueta con aber­
turas pespunteadas, lleva en cada división una pata ó 
bies con botones; cuello y vueltas de terciopelo. Som­
brero marinero de paja marrón.

11. Vestido escolado con fichú.— Este traje es propio 
para niña de doeeá catorce años, y la parte superiordela 
falda va bullonada con frunces sobre un linón y termi­
nada por ancho plegado: una hilera de lazos de raso de 
doble faz con plegado encima cúbrela unión del volan­
te, y lazos de cinta adornan los bullones de los costados 
y de atras: cuerpo-blusa con escote en corazón y manga 
corta bullonada. Fichú de tul blanco con encajo bretón 
de 7 cents, de ancho.

12. Sombrero am azona .
Es de paja negra, de la forma tradicional, con ala que 

va estrechando por detras, como el gorro de un jokey; 
velo de gasa, dé 35 cents, de ancho.

13 Á 19. Pañuelos de ponto de la n a .

Los núms. 17 á 19 ofrecen pañuelos de punto que 
pueden hacerse de crochet ó puuto de aguja, y al efec­
to ofrecemos cuatro calados en este género por si quie­
ren utilizarse. Loa flecos son de borlitas, de anud.do ó 
de felpa de lana.

13. Calado moteado.— Se hace con solas cuatro vuel­
tas; en la primera se alternan tres puntos lisos con un 
menguado de tres puntos; en la segunda, los tres lisos se 
hacen al reves y  después 1 trab., 1 del rev., 1 trab.; la 
tercera es como la primera, aunque se empieza por un 
menguado de tres puntos y la cuarta como la segunda, 
repitiendo luégo desde la primera.

14. Calado d picos.— 1.*̂  vuelta, 3 lis., *1 trab., 
1 meng., 4 lis. y se repite desde la señal*. La segunda, 
como todas las vueltas pares, se hacen del rev. 3.'̂  vuel­
ta, *1 lis., 1 meug., 1 trab., 1 lis., 1 trab., 1 meng.*
5.  ̂vuelta, 1 meng., 1 trab., 3 lis., 1 trab., 1 sin hacer, 
1 meng., sobrecargar el punto sinhacersobre el meng.*
6. “ vuelta, como la segunda, y se repite desde la primera 
vuelta.

15. Calado á cuadros.— 1.“ vuelta'. 4 lis., *1 sin ha­
cer, 1 meng. y  s'ibre el anterior, 1 lis. en el punto de 
más abajo, 7 lis .* , y  se repite de señal á señal.

2 . '̂  vuelta, como todas las pares al reves.
3. “ 3 lis., *1 meng., 1 trab., 1 meng. cruzado.
lis.*

de la túnica, en el número próxim o.)

5.'‘ 2 lis .*  1 meng., 1 trab., 1 lis., 1 trab., 1 men­
guado cruzado, 3 lis.*

7.^ * 1 lis., 1 meng., 1 trab., 1 lis., 1 trab., 1 lis., 
1 trab., 1 lis., 1 trab., 1 meng. cruzado*.

9.*̂  1 meng., *7  lis-, 1 sin hacer, 1 meng. y sobre 
el anterior, 1 punto en el de debajo*.

11. 1 trab., *1 meng. cruzado, 5 lis., 1 meng.,
1 trab., 1 lia.*

13. *1 lis., 1 trab., 1 meng. cruzado, 3 lis., 1 men­
guado, 1 trab.*

15. *1 lis., 1 trab., 1 lis., 1 trab., 1 meng. cruza­
do, 1 lis., 1 meng., 1 trab., 1 lis , 1 trab.*

Se repite desde la primera vuelta.
16. Calado de c u a d r o s . v u e l t a .  *1 lis., 1 trab., 

1 meng. cruzado, 1 trab ., 1 meng. cruzado, 5 lis., 
1 meng., 1 trab., 1 m eng., 1 trab.*

2. * Como toda - las partes del reves.
3. “ 2 lis., 1 trab ., 1 meng., 1 trab., 1 meng. cru­

zado, 3 lis., 1 meng., 1 trab. y  meng., 1 trab., 1 lis.*

5 .“ * 3  lis., 1 trab., 1 meng, cruzado, 1 trab.,^
1 meng. cruzado, 1 lis., 1 meng , 1 trab., 1 meng.j 
1 trab., 2 lis.*

7.^ * 4  lis., 1 trab., 1 meng. cruzado, 1 trab.,
1 nu-ng. de 3 para 1 trab., 1 meng., 1 trab., 3 li.=.

9.^ *3  lis., 1 meng., 1 trab., 1 mfng , 1 trab.,
1 lis., 1 trab., 1 meng. cruzado, 1 trab., 1 mi-ng. cru­
zado, 2 lis.*

11. *2  lis., 1 meng., 1 trab., 1 meng., 1 trab.,
3 lis., 1 trab., 1 meng. cruzado, 1 trab., 1 meng. cru­
zado, 1 lis.*

13. * 1  lis., 1 meng., 1 trab., 1 meng., 1 trab.,
5 lis., 1 trab , 1 meng. cruzado, 1 trab,, 1 meng. cru­
zado *.

15. 1 mrng., *1 trab., 1 meng., 1 trab., 7 lis.,
1 trab., 1 meng. cruzado, 1 trab., 1 meng. de 3 pun­
tes*.

Se repite desde la primera.

20 k 22. M anteletas de punto .

Trabajo en bastidor.
Estos tejidos que se ejecutan prendiendo la kna á un 

cuadro grande, y atando sus cruces y birdándoks en­
cima con seda floja, son ya harto conocidas de nuestras 
lectoras; nuestros dos grabados presentan manteletas 
en este género, y  el núm. 22 un fleco ile borlitas y ma­
droños hecho del mismo modo y que puede servir par? 
las mismas inantidetas ó para un pañuelo de punffo.

Joaquina Balm a sed a .

j l i lT E R A T U R A

LAS NOCHES DE YOUNG.
SETIMA NOCHE,

ic i:. c A r t .v c x r c i i ,  d e  l a  N t u E n T E ,

Traducción del francés

POR M A RIA ANTONIA GONZALEZ DE A.
(Goatinnaciont.

El feliz Lisandro fué á unirse á la tierna Aspasia: 
colmados de favores de la fortuna, enriquecidos con los 
dones de la belleza, ellos eran jóvenes y  eran amantes. 
Todos los que los conocían estaban celosos de su dicha 
y  no les amaban por eso ménos. ¿Qué faltaba á su feli­
cidad? Nada más que gozarla largo tiempo unidos. La 
hora nupcial se ha detenido. Aspasia espera á su esposo 
y á la felicidad, en un palacio soberbio, elevado cerca del 
mar. Ella ve sin estremecerse lasólas amenazadoras es­
trellarse al pié de los muros: ¡ay! no sospechaba que su 
felicidad iba á deslizarse como ella, y  á desaparecer más 
pronto que el rayo que juguetea sobre las ondas. La 
aurora se elevó brillante prometiendo un bello dia á los 
dos enamorados... Ese bello diales vió morir.

Lisandro tomó el consejo de la tierna Aspasia y le juró 
volver por la noche á sus brazos; ¡vimos juramentosl 
Él yace sobre las aguas... La tempenad se eleva... Ya
está en el fondo del abismo. La fatal nueva liega. El
triste silencio del mensajero lo ha anunciado todo. A s­
pasia lee en sus ojos la muerte de su amante y siente 
la suya. Su corazón se rompe; el dolor la despedaza; los 
sollozos la sofocan: espira y  va á unirse á él en la tum­
ba. Este palacio envidiado, que debia encerrar dos es­
posos felices, se trueca rápidamente en un monumento 
de dolor y de muerte. Las olas homicidas, que le han de­
jado desierto, continúan bañando el recinto cen sus 
aguas insensibles. El rudo marinero, creyendp oirles 
gemir al rededor, no puede, al pasar, contener una lá­
grima. ..

¿Pero á mí pueden bastarme las lágrimas? ¿Qué puede 
consolarme?... ¡Qué vanos son mis esfuerzos! No puedo 
llegar A engañar mis penas. El camino que tomo para 
desprenderme de ellas, me trae siempre á mis desgra­
cias. Hé aquí cómo mis reflexiones me han arrojado 
otra vez hácia la idea cruel que quena evitar... ¡Ah! 
¡al ménos estos dos infortunados han muerto unidos. 
Felices en su desgracia, la muerte no les ha separado. 
¡Ay! sería preciso, ó no unirse jamás, ó no ser jamás se­
parados. Narcisa, yo  no puedo, es verdad, pensar en tí
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desgra- 
irrojado
... ¡Ah! 
unidos. 
3 parado, 
amás se- 
sar en tí
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sin que mi corazón sangre. Pero tú no eras más que 
mi hija. Tu sér, tocante al m ío, estaba separado. Ella 
y yo estábamos confundidos en uno sólo, éramos uno 
mismo... sí, que ella hubiera sobrevivido, y  yo no sen- 
tiria más mis otras penas: yo volveriaá encontrará Nar- 
cisa en su madre, y ¡olvidaria á Füandro! ¡Oh dulce so­
ciedad! ¡Oh tiernos lazos! N o es la unión, es la mezcla 
íntima de dos corazones; no es posible ya separarlos en­
teros. Cuando la espada de la muerte los divide, no es 
más que un sAlo y un mismo corazón el que se desga­
rra en dos [.o^'cioties.y el sentimiento déla felicidad se 
desliza para siempre por la herida. La porción más des­
graciada es I i q ue sobrevive; es ese resto ensangrentado 
que sufre miéritras palpita; es ese resto que acaba de 
morir en los torm entos... jOli corazón miol detente... 
No toquemos jamás á esta llaga.

Como los elementos contrarios se hacen en la natura­
leza una guerra eterna, así la muerte se ofende déla 
vida. Cuando la vida es feliz, animada, brillante y ale­
gre, b  muei te la mira corno una ofensa, como una trai­
ción hecha al adormecimiento letárgico que es la ley de 
su imperio, donde la voluptuosidad y la ardiente am- 
biii-m duermen en un profundo sueño. Como detesta 
ella á la vida, cuanto más rienle es, cuanto más lozana, 
la apresura más, y  se esfuerza en emb^llccerla y agran­
dar su podfT; i-e complace en las estratajemas; le gusta 
sorpreu'íer; necesita una presa de la cual pueda enor- 
gulleceráe, y cuanto ménos esperada, más ruidosa es la 
victeria y más le agrada. ¡Qué de artificios pone en jue­
go para ad< riuecer iiu(stros temores! Tiberio no cabria 
susdesignics ton un velo más espeso. Semejante áesos 
príncipes que viajan de incógnito y disfrazados, en las 
cortes extranjeras, la muerte toma el nombre y la más­
cara de la vida, líeviste todas las formas que sirven á 
sus horriblf s proyectos. Aunque sea dueña de un impe­
rio más vasto que el que el águila romana recorre en 
su vuelo, quiere todavía extenderle. Como Nerón, tan 
pronto está oculta bajo el traje de un bailarín, tan 
pronto trae un carro triunfal, y  conduce su faetón en 
traje de amazona; se está léjos de reconocerla hasta que 
tritura bajo las ruedas á su víctima atropellada. Tiene 
cuidado de escoger las formas que se parecen ménos á 
BU esqueleto descarnado. Un cuerpo mórbido y lleno de 
robustez es su hábito familiar.

¡Felices los que no se dejan engañar por las aparien­
cias ! E l hombre que tiene siempre una mirada íija sobre 
la muerte, y otra clavada en los cielos, es un hombre 
á la vez mortal é iumortal. Como yo espío hace largo 
tiempo las astucias de la muerte, y la observo con m i­
rada curiosa, la he visto, ó he soñado que la veia ha­
ciendo su tocado, quitándose sus facciones horribles, 
para tomar un aire gracioso y  sonriente. Musa, tú no 
la habrás olvidado, recordarás esta escena extraña. Aun­
que no fuese más que un sueño, sirve siempre para ha­
cer conocer el carácter de la muerte.

Me hallaba en una reunión de loca juventud. La 
muerte quería entrar en la asamblea: la naturaleza le 
defendía la puerta; pero vino á favorecerla la solicitud 
de un médico famoso que le daba el brazo. Ella tuvo 
cuidado de de^pecli^ al doctor, queriendo guardar el in­
cógnito. Cedió á un viejo usurero vivaz, su escuálida 
figura, sus huesos descarnados, en reconocimiento de 
que 61 le engruesaba con cuidado una rica víctima, un 
jóven disipador; toma en cambio el aspecto ligero de un 
dandy, su figura á la moda, su mirada atrevida, y se 
envuelve en un elegante traje de seda con el que cubre 
su horrible paño mortuorio. Su arco inclinado se ende­
reza y vieneáser ima hermosa rama; apaga sus m ira­
das mortíferas, engalanándose con los ojos de la bella 
Myrá'.'La terrible máscara, con ese atavío, parte y  va 
á busca" aventuras. ¿Dónde va? preguntáis. ¡Ah! ¿Dónde 
no va? Para indicaros los lagares que ella frecuenta más, 
que 03 sea suficiente saber que la noche no es más fiel 
en seguir al dia, que la muerte en seguir los pasos del 
placer, cuando el placer tiene un camino que la razón 
quiere evitar.

Cuando el desenfreno cierra la puerta á la razón, y la 
loca alegría usurpa el lugar al buen sentido, entónces la 
muerte, presidiendo un banquete ó un baile, conduce la 
danza, hace rodar los dados, y llena de licor la copa noc* 
turna. Bebiendo alegremente á la salud de sus gozosos 
compañeros, sé rie interiormente de verlos reirse de ella, 
conco si estuviera ausente; y cuando los espíritus están

acalorados, cuando todos los temores se han desvaneci­
do, cuando los corazones alegres llaman á todos los pla­
ceres de la tierra, y los invitan á cenar, y cuando el pen­
samiento en sus trasportes vuelve lallavey cierra la puer­
ta tras de la muerte, de pronto ésta deja caer su más­
cara, y  frunce el ceño... Los desgraciados, heridos de 
terror, retroceden, caen y  espiran en la desesperación.

La sorpresa no es más grande, el terror no es más 
pronto, cuando traído sobre el ala rápida de la pólvora 
que el fuego toca y  abrasa; estalla, brilla, truena y de­
vora.

Lorenzo, ¿envolverás tu alma con el dulce manto de 
la seguridad, porque ignores el momento en el que la 
muerte debe destruirte? Es su incertuinbre lo que la 
hace peligrosa. No imites á la multitud de los hom­
bres que abusan de toda su vida, porque ignoran su 
término.

La muerte de Narcisa fuó prematura, sin ser impre­
vista. En medio de la alegría de la juventud, ella no ol­
vidaba que debía morir. Sus ojos y  sus pensamientos 
iban frecuentemente delante de su destino. En vano la 
fortuna, de inteligencia con la muerte para engañar á 
mi hija, la prodigaba, para deslumbrarla, sus brillan­
tes bagatelas, y agitaba delante de sus ojos sus alas de 
oro; no pudo lograr que se apartasen sus miradas del 
último término del hombre.

Lorenzo, ¿estás todavía deslumbrado por el re.splan- 
dor imponente délas grandezas humanas? ¿Aspiras toda­
vía á construir tu nido eu los aires, sobre la ligera pun­
ta de una frágil rama, que puede romperse al primer 
suspiro del céfiro, y arrastrarte en su caída?

Si mis inspiraciones son verdaderas, apresuran la 
aproximación de la muerte las caricias de la fortuna. 
¿Te atreves todavía á ambicionar el oro? ¿Persistes en 
correr á tu ruina? La muerte quiere dirigirse á un obje­
to brillante, herir con su golpe ruidoso, que alarme en 
el momento que destruye. Aunque yo no recogiera más 
que los rayos que la muerte lanza sobre las cabezas que 
se elevan por encima de la multitud, tendria bastantes, 
para llenar mi carcaj. Y  yo querría poder suspender 
este carcaj en lo alto de los aires, cerca del celeste arco 
del zodiaco, á fin de que desde allí atrajera las miradas 
públicas, y fuera el objeto de la contemplación del gé­
nero humano.

Esta sería una constelación terrible, pero bienhecho­
ra, que serviría para guiar sobre las olas tempestuosas 
de la vida, á los mortales á quienes la fortuna colma de 
presentes peligrosos. Iluminados por ella, evitarían el 
escollo á donde van casi todos á estrellarse; se tranqui­
lizan más y más, á medida que el peligro aumenta, y 
olvidan su destino próximo, cegados por su felicidad 
presente.

E L  O T O i V O .
f a n t a s ía .

Mirad cuál se desprenden una á una * 
de los árboles ¡ay! las mustias hojas; 
pierden su aroma las pintadas flores 
y  el viento las marchita y descolora.

Así como una virgen, que su rostro 
con negro velo cubre pudorosa, 
con su negro crespón cubren las nubes 
la faz del sol que el universo dora.

Ya la voz del jilguero no se escucha, 
ni el amoroso arrullo de la tórtola, 
ni bajan las palomas campesinas 
al asomar la rutilante aurora 

A  refrescar su nítido plumaje 
en la corriente cristalina, undosa, 
del plácido arroyuelo que entre el musgo 
tranquilo se desliza. Triste llora 

Por sus perdidas galas la natura; 
en vano busca la gentil corona 
de liadas flores y hojas de esmeralda 
con que se adorna primavera hermosa,

Y  el viento, que suspira tristemente 
entre los secos árboles sin hojas, 
es de natura el dolorido .acento, 
es su voz afligida y misteriosa.

Son los últimos dias del otoño; 
ya no hay sol, ya no hay flores ni alegría 
y  en vez de alegres cantos sólo exhala 
suspiros de dolor mi triste lira.

En las marchitas flores ven mis ojos 
la triste imágen de la humana vida; 
hoy, risueña, lozana, encantadora, 
mañana, cual la flor, seca y marchita.

El corazón del hombre, ciego, loco, 
á goces mundanales sólo aspira, 
sin ver que al lado de la blanda cuna 
esperándole está la tumba fria.

¿Cómo han de ser alegres mis cantares 
ni dulces los sonidos de mi lira, 
si el otoño cruel me ha arrebatado 
la hermosa joya de mi amor querida?

Fué un lirio que nació en la primavera 
para ser mi consuelo y mi delicia, 
pero el estío marchitó su cáliz, 
y en otoño cayó, yerto y sin vida.

¿Cómo han de ser alegres mis cantares 
si un recuerdo fatal me martiriza, 
recuerdo de dolor, fiero, terrible 
que lacera mi alma noche y dia?...

¡Hijo querido! si tus dulces ojos 
mi acerba pena desde el cieb  miran, 
de tu madre infeiiee no te olvides, 
que ella tu tierno amor jamás olvida.

Y o  te saludo, nebuloso otoño, 
con tus dias de luto y de tristeza, 
en armonía estas con !a amargura 
que sin cesar mi corazón lacera.

Acaso antes que venga el crudo invierno 
se acabará mi débil existencia; 
si no ha de renacer mi hermoso lirio,
¿para qué he de esperar la primavera?

JüstFA  E s x e v e z  b e  G . d e l  C a n t o .
Salamanca.

B A Ñ O f i  D E  b a ñ o s .

(Viajoa por mi patria.)

V II.

LO QUE SE SABE EN UNA COMIDA;

Antes que pasemos á lo.s detalles de nuestros dos via­
jeros, hemos de decir al lector quién era M . Carver. 
N o ha escrito ningún libro, ni es una celebridad cientí­
fica; su fama nace de ser considerado como el mejor tira­
dor del mundo. Cuando era jóven fuó educado por los 
indios dakotas, y  ha vivido entre ellos por espacio de 
más de seis años.

A  los nueve comenzó á matar pájaros al vuelo con 
una carabina, y era tal su destreza, que los dakotas le 
consideraban como á un sér sobrehumano. Rara vez 
erraba el tiro, áun cuando estuviese á caballo, y  ma­
taba los búfalos y los animales salvajes colocando la 
carabina en la cadera, sin apuntar nunca con los ojos, 
ya se encontrase la res parada ó en movimiento.

Después de haber abandonado á los dakotas, acudió 
á las partidas de tiro de San Francisca, y  sus hazañas 
resonaron bien pronto en toda la costa del Pacífico. Uno 
de sus hechos más extraordinarios, que tuvo lugar en 
Ockand (California), consistió en romper á diez pasos 
2.000 bolas de cristal, áexcepción de siete.

Otra vez rompió sucesivamente cincuenta bolas de 
cristal, montado en un caballo que no tenía cos­
tumbre de oir los disparos de fusil. El caballo iba al 
galope.

Arrojada una bola á 20 ó 30 piés de altura en el aire, 
carga y  descarga su fusil dos veces ántes de que aquella 
caiga, y la rompe al tercer tiro.

Rompe una bola de vidrio lanzada en dirección de su 
cabeza por un hombre colocado á treinta metros. L o  
mismo hace con bolas arrojadas al aire á cada lado suyo: 
arroja dos bolas, rompe una: vuelve á cargar la cara­
bina y rompe la otra ántes de que llegue al suelo.

Eu Logansport ha roto bolas de vidrio montado á ca­
ballo, y  miéntras éste saltaba una barrera de cuatro 
piés de altura. El doctor Carver afirma que puede tirar 
según el sonido, lo mismo que con arreglo á la vista. 
Para probarlo se hizo vendar cierto dia los ojos, y envid 
una bala á una campanilla que sonaba detras de él; dice
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qu<? no [Hiede dar ex[ilicacion alguna acerca de su pun­
tería, y declara que esta facultad existe en él desde que 
tiene uso de razuii.

M . Carvrr ts todo un luToe de teatros y de circos, 
donde se exhibe, haciendo la fortuna de muchos em­
presarios. Este era nuestro comensal á la mesa del Es­
corial. Rafael miraba á tan extraño personaje con ado­
rable admiración. É l, que no había podido matar ni un 
conejo en los 
cotos reales, 
ni habla dado 
caza más que 
Á algún paja- 
rillo de ios 
que anidaban 
en los árboles 
do su hotel, 
enla Castella­
na, e vidia- 
ba la 8uert<- 
afortunada de 
M. Carver.

Por supues­
to , que como 
los comensa­
les estábamos 

en número 
tanexigüo, la 

comida era 
triste y apé- 
nas sien nues­
tra conversa­
ción sabía­

mos salir de 
las bellezas 

del Monaste­
rio y de la 

diestra certe­
ría de M . Car- 
ver. Coraoera 
de rigor, ha­

blamos del 
pescado que 

nos servían á 
la mesa, traí­
do pocas ho­
ras áutes de 
las cosías can- 
tábri as; de 
las perdices 

escabecliadas, 
cogidas en los 
montes cerca­
nos; de la le­
che tan rica 
que dan las 
cabras y ove­
jas del país;

pero como 
irresistiblefa- 
talidad, vol­
víamos otra 

vez á las pin­
turas, á las 
{esculturas , 

á los frescos 
del Monaste­
rio y  á la cer - 
tera puntería 
de M. Car- 
ver.

El Monas­
terio del E s­

corial tiene 
para todos lo* 
gustos.

— Es muy 
bonito, decía 
Rafael.

— Es muy
grande, excla­
maba M. Car- 
ver.

— Es muy 
triste, inter­
rumpió la via­
jera.

Esto es, tres 
conceptos dis­
tintos á que
en realidad ®-

se [Testa la obra del Monasterio: bonito, bello por el 
conjunto artístico que guarda en su interior; grande en 
su trazadlo y en sus proporciones disformes; triste, en 
su as]ieclo. y más aún en los detalles arquitectónicos.

—  El Monasterio se ve en un dia, siguo^ hablando 
la jóv m  diraa, poro estas campiñas, las sierras que 
cierran s estrechos horizontes, y las plantas que vi­
ven entre h s peña-eos de toda esta campiña, no_se es­
tudia en mucho.s años. Aquí, bajo este cielo triste, se 
«la una^H/'íZ privilegiada pnr su variedad amena y por 
:.ü apliciuion á la terapéutica. En dos hora.

corrido las faldas de esta sierra que vemos alláenfren'e, 
he podido anotar en mi álbum más de ochenta plantas 
raras, todas originarias, ninguna yor consiguiente exó­
tica. Por otra parte, aquí también se puede estudiar la 
pizarrosidad que adquieren las rocas plubánicas y  áun 
volcánicas, por el tiempo y la acción de los agentes, so­
bre el proceso de tal trasformacion. En la planicie de la 
sierra he encontrado trozos de calaini/.f.== fósiles, ydebajo
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horas que he re­

de las nieves eternas que cubren las rocas piied.m apa­
recer agentes vivos que la naturaleza sostiene en vigo­
rosa actividad, para enseñarnos que nada muere. Por- 
«[ue es sabido que allí donde la vida parece que acaba, 
allí donde la muerte comienza, da principio la procrea­
ción y  otra serie de vitalidades que se suceden con 
[lasmosa regularidad...

Hablaba la bella joven miéntras M . Carver nos 
dejaba sin com ida; Rafael pcrmanecui electrizado por 
su expectación magnética, y  yo intentaba retener las 
[liilabras de aquella mujer [>ara ordena'.’ después algunas

ideas que me diesen el concepto de quién podría ser 
aquel prodigio de talento con «nnguas.

E l concepto que tenemos en Empana, y áun en la Eu­
ropa meridional, de lo que debe ser una mujer, nos hace 
caer en la admiración cuando oiiuos hablar á alguna como 
lo hacía nuestra comensal. La instrucción se cree secun­
daria entre nosotros y  hasta se le niega á la mujer la 
facultad que tiene para aprender, como el hombre, las

ciencias y  las 
artes libres. 

Una mujer.
 ̂ I il L iíliíl J que sabe las

ciencias natu­
rales y habla 
de fósiles, y  
de geología, 

y de la flora, 
y  hasta de la 
fáunia do un 
país, y  apun­
ta las varie­
dades de plan­
tas y dibuja 

los caractéres 
peculiares de 
cada una, es 
un sér extra­
ño entre nos­
otros, un sér 

fenomeual.. 
que no acer­
tamos á com ­
prender áun 
viéndí'lo y 
tocándolo por 
nosotros mis­
mos.

íQuién era 
e^ta mujer? 

¿Por qué es­
taba entre 

nosotros?
A l levan­

tarnos de la 
mesa nos re­
petíamos una 
y  otra vez es­
tas dos pre­

guntas , ■ y 
nuestra curio- 
bidad no se 

satisfacía. 
Rafael se acer­
caba á nues­
tro oido mur­
murando:

— Esta mu­
jer es mucho 
hombre. La 
admiro por lo 
que sabe.

—  I Pero 
quién es? 

— La habla­
ré y  sabrás 

cuanto de­
seas.

En tanto 
nos dirigimos 
á la estación 
para tomar el 
tren y prose­
guir nuestro 
interrumpido 
viaje.

A  las seis y 
cuarto partía­
mos del Esco­
rial en com­
pañía de Ra­
fael y de nues­
tra compañe­
ra de viaje. 
M . Carver se 
quedó espe­

rando el tren 
que debía lle­
varle á Ma­
drid, donde le 
aguardaba un 
público im -

-%ii

presionable, que había de aplaudir frenéticamente su 
certera puntería, congran contentamiento del afortunado 
empresario del teatro de Rivas.

(Se contíiiuard.) Nicolás D ía z  y  P iíhez.

JUANA LA RELTRANEJA.
I.

La caprichosa deidad llamada Fortuna, algunas veces 
hace juguete de sus veleida'les á los que Ies plugo me­
cer en régia cuna. Nada más insondable existe que el

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



destino de la c: 
y los riquezas, 
imperecedera e
que no 'nseña 
Dionisio de Sii
oiano. Ejemplc 
los insaciables 
Massaiiiello, u 
que deberían 
aprender de 
memoria, son 
esas horribles 
hecatombes, 

en cuyo ori­
gen misterio­
so sólo puede 
verse el ine­
xorable dedo 
(le la justicie­
ra Providen­
cia, que escri­
be sus leyes 
con sangre de 
los precitos 

en los anales 
de la humani­
dad.

Esas nebu­
losidades his­
tóricas que la 
filosofía no 

puede desen­
trañar del

caos que en­
vuelve los su­
cesos miste­
riosos y de 

trascendencia 
que frTmaron 
época en la 
serie de acon­
tecimientos, 
que han uni­
do á una ge­
neración con 

las 8i)b-i- 
gm«r't(;s. La 
cien ia nueva 
de Vico, la 

que con análi­
sis sutil se 
propone de­
purar la causa 
del mismo 

=ífecto, expli- 
;ando y asi- 
•nilando éste 
con aquella;
A filosofía de 
la historia, 

que nos ense­
na á razonar 
sobre los he­
chos y  las 

ideas que re­
presentan las 
personas, aún 
no nos ha sa­
bido explicar 
esas extrañas 

anomalías 
que se deri­
van de revolu­
ciones intes­
tinas en pue­
blos civiliza­
dos, de esté­
riles luchas 
de ambición 

que nada re ­
presentan, de 
problemas in­
fecundos que 
no signiHcan 
la justicia ni 
hacen la feli­
cidad de los 
pueblos. Cár- 
los I . decapi­

tado por 
Cromwell en 
nombre del 

derecho de al­
ta just'cia, 

que por sí y 
ante sí se abr 
{guillotinado ei 
dejaba impune 
injustas acusa 
StuarJo, muri 
'^eia ocupado ] 
fican bajo el p
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destino de la criatura; nada más efímero que el jjoder 
y las riquezas. Sólo la virtud es eterna. y  no hay gloria 
imperecedera más que la del talento. Elocuente lección 
que no «nseña al ambicioso, al déspota, al tirano, es un 
Dionisio de Siracusa, un Kieuzi, un Nerón, un D iocle- 
oiano. Ejemplos que no hacen modificar la política de 
los insaciables trastornadores, es un Artavelle, un 
Massaiiiello, un Robespierre. Páginas de la historia 
que deberían

los pueblos? ¿Sabréis decirme, vosotros sofisticadores de 
ideas, que hacéis el monopolio de bastardas ambiciones 
sacrificando la justicia y  la verdad en aras de vuestras 
conciencias y  de intereses tan despreciables como vos­
otros, lo que es ó lo  que representa esa tan gastada fra­
se la salud del Estadal A  buen seguro que empleareis 
muchas palabras que nada dirán en resúmen, para que 
recaigan sobre inocentes vuestros errores y  vuestros crí-

aprender de 
memoria, son 
esas horribles 
hecatombes, 

en cuyo ori­
gen misterio­
so sólo puede 
verse el ine­
xorable dedo 
de la justicie­
ra Providen­
cia, que escri­
be sus leyes 
con sangre de 
los precitos 

en los anales 
(le la humani­
dad.

Esas nebu­
losidades his- 
t(iricas que la 

filosofía no 
puede desen­

trañar del 
caos que en­
vuelve los su­
cesos miste­
riosos y  de 

trascendencia 
que fr-nnaron 
época en la 
serie de acon­
tecimientos, 
que han uni­
do á una ge­
neración con 

las si)b-i- 
gnii'i'tcs. La 
cien ia nueva 
de V ico , la 

que con análi­
sis sutil se 
propone de­
purar la causa 
del mismo 

“fecto, expli- 
;ando y  asi- 

Imilando éste 
con aquella; 
a filosofía de 
la liistoria, 

que nos ense­
ña á razonar 
sobre los he­
chos y  las 

ideas que re­
presentan las 
per.sonas, aún 
uo nos ha sa­
bido explicar 
esas extrañas 

anomalías 
que se deri­
van de revolu­
ciones intes­
tinas en pue­
blos civiliza­
dos, de esté­
riles luchas 
deambicion 

que nada r e ­
presentan, de 
problemas in­
fecundos que 
no signiHcan 
la justicia ni 
hacen la feli­
cidad de los 
pueblos. Cár- 
los I . decapi­

tado por 
Cromwell en 
nombre del 

derecho de al-

w-

;'7v

' —
/-

•s'

'N.S'

fieles y  leales, que en sus más floridos años, abjurando 
del mando y  sus pompas vanas, se sepultó en un, 
cláustro com > único medio de encontrar la felicidad 
eterna y  verdadera en la gloria de otra existencia sin 
término ni medida. E l nombre de la desgraciada prin­
cesa que asunto de estos estudios nos proponemos que 
sea, estamos seguros ha de ser simpático por muchas 
razones á gran número de nuestras ilustradas lectoras.

Sola, débil, 
perseguida 

con encarniza­
miento por 

los que más 
estaban en el 
deber de pro­
tegerla, se la 
ve combatida 
sin razón ni 

derecho por 
los que la de­
bían sumisión 
y  acatamien­
to. Blanco de 

ambiciosos 
proyectos, es

::-7

f'-

L.

v'^

'•'Sí

i fi¡ lililí

■y/ ■

f e

'i-S

y
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8. Vestido con uaniers. (Véase 
el uúm, 10.1 9.ta just'cia,

9ue jior si y
ante sí ee abrogó la democracia puritana; Luis X V I , 
Isnillotinado en nombre de la igualdad de justicia, que 
^qjaba impunes los crímenes de Carricr en Nántes y las 
injus^tas acusacio es de Fouquier-Tinville; el último 
Stuardo, muriendo en el ostracismo cuando su trono se 
veia ocupado por una dinastía irsurpadora, ¿qué signi- 
hcau bajo el punto de vista utilitario en la felicidad de

S Á 11. T rajks db skiíoRa y NiKoa.
10. Vestido con túnica paniers.

Vestido para niña. (Véase el mira. 8.)

m enes!... Mas pongamos punto aquí á estas reflexiones, 
que in-sensiblomente tenían que conducirnos á un terreno 
asaz resbaladizo, que Saavcíira Fajardo y  Montes le han 
tocado como de paso. Nuestro projiósito al escribir estos 
artículos, no e.s el de desarrollar un panoroma Iiistórico, 
tiene un objetivo más lim itado; se dirige á un reinado 
y  á una reina sin corona y  con muy pocos súbditos

obligada á re­
presentar un 
pobre papel 
que la des­

prestigia y  la 
deshonra á 

los ojosdesus 
propios vasa­
llos. Pero no 
nos anticipe­
mos ; el órden 
rigoroso de 
los sucesos 

nos lleva] á á 
esas situacio­
nes en que la 
deidad capri­
chosa que al 
principio he­
mos nom bra­
d o , se ceba 
des](iadada- 

mente en su 
inocente víc­
tima, á quien 
ántes colmó 

de favores no 
solicitados.

II .

D e pocos 
monanuis se 
podrá decir 

con más ra­
zón lo  que do 
Enrique IV 
de Ciistilla, 

que era pró­
digo hasta la 
saciedad, y 

que dt eia de 
los r('yes: 

“ que deben 
dar á sus ene­

migos para 
quesean am i­
gos, y  á estos 
para que si­
gan siéndo­

lo» (1).
Enrique IV  

fué el instru­
mento de un 
ambi'iüsoque 

se 1'amaba 
1). Juan Pa­
checo , mar­
qués de Ville- 
na , que de­
masiado as­

tuto, no opu­
so dilicidta- 

des para que 
compattiera 

con el fa- 
v.-jiiism oreal 
el galante ca­
bal!, lo  B el- 
trau de la

Cueva, del queso deshizo fácilmente cuando a-si (kíii.-íüo 
á sus intereses y  á su política. Pacheco era el ti|Jo aca­
bado de los grandes políticos, que aceptan y  emplean las 
doctrinas del sistema utilitario do Benthain. Padn co no 
pertenecía á la raza de la edad media, pared.i más bien

11. Vestido escotado cou fichú.

(1) Oviedo, Quineu^enae.
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una organización de otra edad que del tiempo del feuda­
lism o, del cual sólo conservaba aquellas prácticas que 
le eran btntficiosas. Estudiando bien al marqués de 
"Villena y trazando su figura á grandes rasgos con v( rdad 
histórica, se puede decir que era un político formado en 
las escuelas de Meteniich y de Bismarck, si estos colo­
sos en la tenebrosa ciencia de los manejos internaciona­
les hubiesen vivido en su tiempo.

E l hijo de Juan I I  no carecía de talento. Educado 
por el sabio obispo de Cuenca, Don Fray Lope de Bar­
rientes, si no habia hecho de í*l un i lósofo y  un consu­
mado estadista, formó un caballero de mansa condición 
y  suave carácter; entendido en leiras, en música, y 
con los conocimientos indisf et sab es en gaya ciencia, 
arte de la guerra, cetrería bcráldica y demás que debía 
adornar á un cumplido caballei o en 1 1 siglo xv. Tal fué 
Enrique IV , que quizá no hubiese cometido desaciertos 
é injusticias en su reinado, á no haber tenido siempre 
Á su lado á ese genio de la discordia, de las ambiciones 
y  de la injusticia que se nombraba el marqués de V i- 
llena. Por más que la política artera do este magnate 
haya pretendido hacer recaer parte de responsabilidad 
y  mucho de odiosidad en instrumentos inocentes de sus 
depredaciones, que corno Beltran de li  Cueva compar­
tió con Paclietío el favor real, está demasiado compro­
bado per resultíulos muy elnctuntes, qrre sólo el mar­
qués de Villena es en rigor el único culpalile de críme­
nes de hsa nación, que castigados como merecian, son 
acreedores á laa penas más infamarit* s. Habla muy alio 
y  corrobora lo que ántes dijimos, el gran número de 
señoríos que poseyó y dejó á su heredero el duque de 
Escíilona, que le coustituian en una jerarquía superior 
en poder y riquezas al mismo monarca que pródiga­
mente se los otorgó. Ejerciendo tan vasta infiuencia, 
poseyendo talento tan superior, disfrutando de la pri­
vanza real, iquó extraño os que fuer.a Pacheco quien 
maleara las bnenas cualidades que adornaron á su rey 
y  señor? Si Enrique fué Uhernl, como le llaman 1 .s cró­
nicas por sus muchas prodigalidades, nadie le inculcó 
los princi)tios que i n «1 comienzo hemos citado como un 
texto de Ovieio.  más qu eP aclieo , que fué el primero 
en aprovecharse de la mejor parte de las mercedes rea­
les, que con mano pr-’diga rep rció Enrique durante su 
reinado entre todos sus cortesanos.

Si del estudio ó exámen de los intereses que afectan 
al Estado pasamos á los de la monarquía y á la perso­
nalidad del monarca, tamljien tropezamos con la fatídica 
figura del marqués de Villena. Si escrutar pudiéramos 
loa corazones, encontraríamos en algunos gran ruindad 
de sentimientos, y tesoros en otros de dulcísima ternu­
ra. La vida de Enrique IV  tiene páginas en que resaltan 
de aun manera notable esas dolorosas y cruentas pruebas 
en que la política implacable destroza corazones, donde 
sólo caben el amor y la abnegación. ¡Blanca de Navar­
ra! Nombre interesante y  verdaderamente poético en la 
historia y en los más sentidos poemas, con que los bar­
dos han popularizado la hermosura y el iufort; nio por 
todos los ámbitos del mundo civilizado. La historia ha 
querido legalizar un injusto repudio que hizo la infelici­
dad de una princesa digna de mejor suerte, y para eso 
ha cubierto á Enrique IV , quizá por inspiración de Pa­
checo, de un irrisorio y depresivo sanbenito cen el que 
ha pasado á la j'osteridad. ¿Fué Enrique verdadera­
mente impotente? Veamos lo qne se encuentra en la 
Historia del docto Mariana (1), en la que se lee que el 
doctor Juan Fernandez de Soria, médico de S M .,— 
jtel cual dijo, que no habia reconocido defecto alguno en 
el rey D . Enrique desde su nacimiento hasta loa doce 
años de su edad; y que después de este tiempo, en una 
oeasioii de que tenían noticia el chispo Bartientos, su 
preceptor, Pedro Fernandez de Córdoba, su ayo, y Ruy 
Diaz de Mendoza, habia perdido la aptitud para el uso 
del matrimonio por maleficio, por cuya razón no lo ha­
bia podido consumar con la infanta Doña Blanca de 
Navarra; pero que después había recobrado la aptitud, 
y  que no debía dudarse que la infanta Doña Juana fue­
ra hija tuya. Vista esta información, declararon que la 
impotencia de que se acusaba al rey era una impostura 
y  un pretexto para turbar la tranquilidad del reino."

Probaria aún más ámpliamcnte quo tal impotencia no 
existió, ó que cuando más, era relativa, tí hecho de 
haberle aceptado por esposo en 1455 Juana de Portu­
gal, hermana de Alonso V , y una de las princesas de 
mayor hermosura de su tiempo, muy solicitada por 
príncipes soberanos tan poderosos como el rey de Cas­
tilla. En un tiempo en que tanto se miraba en la cues­
tión de alianzas, si el rey de Portugal hubiera tenido 
prueba plenísima de la impotencia que achacaban á En­
rique. no hubiera consentido que su hermana cargase 
con el vi.ipendio de unirse en matrimonio á un rey que 
empezaba .por no ser hombre apto para la procreación. 
Ningún género de duda debe ya caber que lo de la im­
potencia fué sólo un pretexto para deshacer la unión de 
Enriquecen Blanca, inventado á todas luces por Pa­
checo, porque así convene3ria á sus fines políticos. Pero 
la nueva unión debia ser fecunda, y  sus consecuencias 
funestísimas y de jilorables para la que procedió de ella. 
Pero digamos ántes los fundamentos de una acusación

(J) Libio X X n , capítulo XX, en la nota, (Edición de Gas- 
l»ar y Koig.)

tan atroz como lo es la del adulterio de una reina de 
Castilla, que tratado en serio nadie ha podido probar 
todavía.

III.
Juana de Portugal era jóven, bella, interesante, en­

tusiasta por todo lo galante y  caballeresco, y acostum­
brada á vivir tn una corte fastuosa como la de Lisboa. 
Las costumbres de Enrique, harto licenciosas por los 
hábitos que le habia inculcado Pacheco, no se adapta­
ban en manera alguna á las de su bellísima consorte, 
que veia con placer las caballerescas demostraciones de 
entusiasmo y los homenajes que se tributaban á su sin 
par hermosura.

Beltran de la Cueva, duque de Álburquerque, y uno 
de los más cumplidos caballeros de Castilla, que con 
Pacheco disfrutaba el favor real, defendió un paso de 
armas en Madrid, en presencia de toda la corte, soste­
niendo que la hermosura de su dama era superior á 
cuantas pudieran existir. En este hecho caballeresco, 
del que resultó la rundacion del monasterio de San Je­
rónimo, llamado del Paso, erigido en el mismo sitio que 
sirvió de palenque, Beltran, que no publicó el nombre 
de la señora de sus pensamientos, como expresamente 
declaran varios autores (1), vistió el pa’adiii los colores 
de la reina. Esto, que podía ser una coincidencia ó un ho­
menaje de respeto á la soberana, se convirtió para los 
maldicientes en una prueba plena de adúlteros ameres. 
Ese es el único fundamento público y notorio que tie­
nen las relaciones de Juana,de Portugal con Beltran de
la Cueva, y el origen depresivo é infamante de Juana 
la Beltraneja, fruto legítimo re conocido,por Enrique IV  
de su unión con Juana de Portugal. Pero la política 
que lo mancha todo, lia hecho que Jas cosas fueran así 
para poder legitim.r lo que en otro caso hubiera sido 
una usurpación, y que rígidamente considerado por tal 
debe calificarse.

Pero pasemos por alto la historia y  movimientos do 
los bandos de Castilla, robustecidos con las mismasre- 
beliones del rey D . Enrique en tiempo de su ¡'adre; 
corramos un velo sobre la asquerosa farsa de la depo­
sición de Avila, en lo cual se ve la mano del ambicioso * 
y trastornado!* Pacheco; sobre la súbita y misteriosa ' 
muerte del infante D . Alfonso, muerto en el albor de 
su vida, víctima propiciatoria de una turba de venales 
y  ambiciosos magnates; sobre pactos, entrevistas y 
conciertos de ambos bandos; sobre las deserciones y 
apostasías del insaciable marqués de Villena, y final­
mente sobre el famoso tra'.ado de Toros de Guisando, 
en el que apoya su derfcho á la corona Isabel la Católi­
ca. Todo esto no destruye, porque no puede destruirlo, 
el hecho más culminante en esta debatida cuestión de 
sucesión real, la legitimidad de la princesa Juana, mal 
llamada por sus enemigos la Beltraneja. Las leyes del 
derecho común, las pragmáticas reales, los códigos de 
Partida del sabio rey D . Alfonso, confieren la plenitud 
del derecho al hijo y  heredero del monarca cuando esté 
reconocido con todas las condiciones legales. ¿Podrá 
probarse que Juana no lo hubiera sido en todas sus par­
tes? En manera alguna. Juana, para la ley, era hija le­
gítima de Enrique IV . ¿Puede exigirse más? En nom­
bre del derecho, ella era la verdadeJ a r eina de Castilla; 
pero por el derecho de la fuerza, y  C'Uiio una consecuen­
cia de la batalla de Toro, lo fué Isabel, la esposa de Fer­
nando de Aragón. Este es un lunar, y  no pequeño, 
que oscurece alguntantoJa gloria de los Reyes Católicos. 
Por respeto y gratitud á lo mucho que les debe la mo- 
naquía española; per un acto de hidalguía muy propia 
de corazones españoles, no ha habido aún ningún histo­
riador que haya dicho que Isabel y Fernando ascendie­
ron al trono de Enrique IV  sirviéndoles de escabel la 
desventurada Juana. Quizá en el fondo de sus concien­
cias se levantará de vez en cuando una voz acusadora 
que les echará en cara la deshonra y la ruina de su so­
brina Juana, cuyo sitio en el trono ocupaban, porque 
la suerte de las WalJas así lo dispuso. Sólo Dios e.i sus 
inescrutables juicios puede saber la verdad, y cuando á 
su sabiduría así le plugo, es porques en sus altos desig­
nios entraba el castigar de ese modo á una raza fratrici­
da, pues no debe echarse en olvido que Enrique IV  era 
descendiente directo del bastardo de su mismo nombre, 
que en Moníiel quitó la vida á s hermano, auxiliado por 
la traición de un cobarde exiranjero, con cuyo nombre 
no queremos manchar estas páginas.

IV .

Ros vamos alejando de nuestro objetivo; perdemos 
de vista á la que es asunto de este lij» ro estudio, que 
bien podria convertirse, si necesaiio fuese, en volumi­
noso libro.

Juana la Beltraneja, así llamada por los partidarios 
del infante D. Alonso, y  posteriormente por los de Isa­
bel, nació en Madrid en 1462,y  en liora fatal vino á este 
mundo para espiar las faltas y pecados de sus padres.

Heredera de la Corona de Castilla, proclamada y re­
conocida por su padre y  por gran número de ricos-ho-

(1) La Clede.— lOitoria de Portugal-, tomo III.—Flore:. 
PelnaH CatóUcait-. tomo III —Enríquez del Caatello. 
Crónica-, capílulos XXIII y X X IV .—Alonso de Falencia. 
Crónica- parte I, capítulo XX  y XXI.

mes castellanos, en 1469 es desposada con el duque de 
Guiena, hermano del rey de Francia, y  aspirante que 
también habia sido á la mano de Isabel.

En 1474 murió el duque de Guiena por la acción de 
un tósigo que se le suministró á él y  á su favorita la se­
ñora de Monsoreau, por secretos emisarios de su her­
mano, y  ese matrimonio quedó sin consumirse. Pero 
en Mayo del año siguiente casó Juana cou su tio el rey 
de Portugal, Alfonso V , y en Plasencia fuéron aclama­
dos reyes de Castilla y de León. Llevada la cuestión del 
derecho al tereno de la fuerza, y completamente venci­
do, como ya hemos dicho, en la sangrienta batalla de 
Toro, el monarca lusitano vió caer de las sienes de su 
esposa la codiciada corona de Castilla.

Aún le faltaba á Juana que apurar otra deshonra. El 
Pontífice romano, accediendo á las reiteradas instancias 
de los partidarios de Fernando é Isabel, anuló su ma­
trimonio con Alfonso, por haberlo contraído sin la cor­
respondiente dispensa. Y  lié aquí que tenertu)-< á la hija 
de Enrique IV , sin poder ser reina t i en Ca.stil!a ni eu 
Portugal, de cuyo territorrio la eximlsaba el decreto 
pontificio, para que ni siquiera pudiese ampararla el 
hermano de su madre, que habia sido también su es­
poso.

Un tratado de paz estipulado entre venerd.-^re? y viai- 
cidos en 1479, imponía á Juana que el’giesc entre to­
mar el velo en uno de cinco conventos que s ■ le señala­
ron, ó comprometerse á dar la mano al infante D. Juan, 
hijo mayor de Isabel, nacido el año ántes, aiar^do lle­
gase á la edad nubil, quedando depositada mi niras tan­
to en casa de Doña Beatriz, duquesa do Visco. Juana 
no quiso humillarse hasta tal extremo, y prefiri i encer­
rar su juventud en el cláustro, tomando el velo en el 
convento de Santa Clara de Coimbra, donde profesó en 
14 '0 , asistiendo al acto dos enviados de Isabel, su con­
fesor Fray Fernando de Talavera y el doctor Díaz de 
Madrigal.

Una jóven queaiin no habia cumplido cuatro lustros, 
blanco de tant is vicisitudes y objeto de uai enconado 
ódio y persecuciones tan implacables , es susceptible de 
que su razón se extravíe, y con ese motivo se lance á la 
peligrosa senda de aventuras, nada dignas ni decorosas 
que hundan su reputación en el lodo de la ignominia.

Pero áim cuando fuese así y todo, y estuviesen com­
probadas plenamente las liviandades de la hija do Enri­
que IV , que le atribuyen sus enemigos, después de ha­
ber tomado el velo de religiosa, se la debe absolver de 
ellas, pues que los verdaderos causantes de sus desli­
ces son los que la redujeron á un estado de desesperación 
semejante en que se olvida todo, en fuerza de Jas adver­
sas circunstancias en que su cruel destino la colocó: ad­
mirable espejo de desengaños, para los poderosos en 
quienes la voz de la justicia encuentra corazones empe­
dernidos.

Salvador  M a r ía  de FAbregues.

LAS PUERTAS DEL CIELO.

[ Conclusión.)

II .

El misterioso cazador habia dicho en la cabaña que 
se llevaría á ios niños para que le sirvieran de guía en 
el bosque de San P edro; pero habia mentido, teda vez 
que apenas dieron la vuelta á la choza, puso al que lle­
vaba acuestas en el suelo, y  los dijo con voz breve y 
dura:

— Venid detras de mí.
Los niños obedecieron; y los perros, que hablan se­

guido á su señor, se colocaron en circulo al rededor de 
los huerfanitos, como para impedirles que se escapasen. 
Los pobres niños no pensaban en tal cosa. Cogidos de 
la mano, y lo más extraño es, que siendo el bosque 
tan espeso, tan cerrado, no tropezaban en ningún ramo, 
encontrando abierto bajo sus piés un seuderito estre­
cho, como una cinta negra, por el que empezaron á 
marchar, marchar, marchar adelante y sin detenerse. 
El monte, cada vez más cerrado, parecía abrirse para 
darles paso, y Juan Diablo ni siquiera volvía la cabeza. 
Pasó la noche, vino después el dia, un dia claro, sereno, 
que parteia pertenecer al hermoso mes de Mayo. Los 
pájaros cantab n parándose en las ramas délos árboles, 
que, cubiertos de nieve, presentaban al sol capricliosos 
prismas, como si estuvieran cuajados de diamantes. 
Esos ruidos que suenan siempre en las espesuras, y qu® 
son producido í por el insecto que salta, la rama que se 
rompe, d  guijarro que rueda y el roedor que busca su 
comida, formaban un armonioso concierto que, sin em­
bargo, no distraía á los niños ni á su guía de su mar­
cha. El sol se ocultó, los pájaros volvieron á sus nidos, 
y el silencio reinó por todas partes; pero Juan Diablo y 
sus perros continuaron marchando seguidos siempre de 
los pobres niños, que miraban con áusia indecible aquel 
sendero que no tenía fin. Y  marchaban, marcliaban 
siempre adelante, sin atreverse á volver la cabeza para 
mirar cuánto camino habían andado.

Pasó otro dia, y los niños s guieron su viaje, y cuan­
do hubieron andado así tres dias, se acabó por fin el 
monte.

Apénas desapareció el último árbol, cuando al lado 
de la carretera se encontraron con un h e rm o s o  palacio.
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grande, tan grande, que parecía una ciudad. Tenía m u- 
diisimas ventanas y  tres puertas, pero ¡qué puertas! La 
de la derecha era blanca, toda salpicada de clavos de oro. 
La de la izquierda, azul con clavos de piala, y la del 
centro encarnada, y cada clavo tenía por cabeza una 
perla del tamaño de un huevo de paloma.

No pndeinos decir cuándo, ni ellos tampoco, pero lo 
cierto es que, ai llegar los nietos de la abuela Petra, ha­
bían crecido mucho y eran tres hermosos mancebos. 
Sin embargo, ellos no recordaban hab^r caminado más 
de tres dias. Juan Diablo estaba también allí y  no pa­
recía más viejo que lo era al presentarse en la choza 
■del bosque. Los perros negros, al llegar su amo á las 
puertas del palacio, se tendieron, sacando la lengua 
como en señal de fatiga. ¿Cuánto habían caminado? no 
les era posible saberlo.

Hasta entóneos, según hemos dicho, no habían vuelto 
nunca la cabeza; pero ahora lo hicieron, y no fué poca 
su sor|;resa, viendo que sólo quedaba detras de ellos el 
bosque, que reconocieron como el mismo á donde iban 
con su abuelita á buscar leña. Entóneos volviéronse á 
mirar al palacio, y  vieron una casa en la que ántes no 
habían reparado. A l pié de la escalinata, que conducía 
á las tres puertas, estaba recostada una po1>re vieja, pero 
muy vieja, encogida y  arrugadita como una pasa.

Acordándose entónces los niños de su pobre abuela, 
se acercaron á ella para mirarla mejor. Aquella anciana 
era su misma abuelita, pero mucho más vieja que ellos 
la hablan dejado tres noches ántes. Ya no pudieron 
aguantar )uás, y gritaron todos á la vez:—¿En dónde 
estamos? ¿Adónile hemos llegado en sólo tres dias?

— No son tres dias los que habéis viajado conmigo; 
•respondió Juan Diablo, sino veinte años: y esos mismos 
hace que vuestra abuelita está esperando sentada en ese 
escalón: id y  llamadla, á ver si os res[ionde.

— ¡Abuelita! ¡abuelita! digeron los tres á la vez. ¿Es 
usted... no nos conoce?... Somos nosotros..., sus nie­
tos... los niños de su hija Marta... ¿Qué hace V . aquí?

La anciana abrió los ojos y se sonrió:— os esperaba, 
•dijo.

— ¿Y qué palacio es este? ¿Lo sabe V . , abuelita? ¿Pue­
den entrar los niños en él?

— Sí, hijos mies. Este palacio es el cielo, y  estas son 
las puertas que guarda mi Santo patrono San Pedpo. 
Y o le había pedido que me tuviera veinte años en el 
umbral, siempre que no pasáreis vosotros ni hambre, 
nifi io,  y me lo ha concedido Veinte años hace que es­
toy esperando vuestra llegada.

— Y  bien, abuelita, ya estamos aquí, y no hemos te­
nido frío ni hambre, desde la última noche que pasamos 
en la choza del bosque.

¿Está V. contenta?
— Sí, hijos mios.
— Pues entónces, que San Pedro vuestro patrono os 

deje entrar en su palacio.
Aquí llegaban del diálogo la abuela y  los nietos, 

cuando se dejaron oir á lo léjos los sonidos de una trom­
pa ‘de caza y los ladridos de una numerosa trailla.

IIT.
Los primeros rayos de sol entraban por la única ven­

tana de la cabaña, y cayendo sobre Us rubias cabecitas 
de los niños, que dormían en torno de la anciana, se 
quebraron en dorados reflejos. Un momento después, 
dando de lleno en el arrugado semblante de la vieja, le 
hicieron abrir los ojos desi avorida.

—  I Dios m ió! ¡ Santo Angel de mi guarda! ¡San Pe­
dro bendito mi patrón! ¿qué es esto? exclamó, mirando 
en su derredor. ¿Estoy despierta, ó sueño todavía? ¿En 
dónde están los pedazos de mi alma? ¿Quién me los ha 
llevado?

Una mirada vaga, distraída y  casi idiota, era la que 
brotaba en los cansados ojos de la pobre vieja; pero al 
fin esta mirada encontró un punto de lucidez. Fijóse so­
bre los niños dormidos, y bajándose hasta ellos, los 
fué besando uno á uno. Á1 levanmrse cayó de sus rodi­
llas al suelo un objeto que produjo un sonido argenti­
no. Bajóse á examinarlo, y  vió, con indecible sorpresa, 
que era un pesado bolsillo por entre cuyas mallas bri­
llaba el oro.

— ¡Dios mío! gritó, ¡qué es esto? ¿estoy soñando toda­
vía, ó la visita de Juan-Diablo es una verdad? ¿Qué ha 
pasado anoche en mi cabaña? ¿Quién me ha dado este 
iTo? Al hablar así la abuela, so apretaba la frente con 
ambas manos, temerosa de perder- el juicio. Por fin sus 
ideas fuéron aclarándose, y comprendió la verdad: todo 
había sido un sueño y solo había cierto el oro que con­
tenia el bolsillo.

— ¡Ah! dijo por fin, entre risueña y confusa. Juan- 
Diablo es un buen caballero, á pesar de su nombre, y 
ha tenido compasión de mis pobres niños; que San Pe­
dro bendito, mi Santo patrono, le deje cazar tranquila­
mente en el bosque, y le abra, después de muerto, Las 
puertas del Cielo.

S o f ía  T a e t i l a n .

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 35 de 
El C o r r e o ,  correspondiente al 18 de Setiembre, por 
las Señoritas Doña Cármen Vier de Roca, de Barcelona; 
Doña Saturnina Amolfi Diaz, de Ciudad-Real; Doña 
Bernarda Muñoz D iaz, de A storga; Doña Josefa 
Soto, de Pontevedra; Doña Lucía Mirabel Diaz, deB é- 
jar; Doña Dolores Santa Fe, de Ceuta; Doña Luisa 
Pardo Montenegro, de León; Doña Justa Flores, de 
Lérida; Doña Bienvenida Soler, de Madrid; y  los Seño­
res D . Benito Lloret, de Madrid; D . Ignacio Bermudez, 
de Toleda, y  Doña Eugenia N . Stoppa, de Gibraltar.

MONJA.

CH AR A D A .

Ciudad muy populosa 
y  renombrada 
es la segunda y prima 
de esta charada.
Y  no lo es tanto 
la tercera y  segunda, 
porque es muy claro.

Tengo tercia y segunda 
un gaban basto, 
que más que gaban parece 
un mal guiñapo.
Tomara otro
si la tercia y  p>rimera
dijera un pn'gimo.

General algo célebre 
ha sido el todo, 
aunque para mí entiendo 
que no es de encomio,
Pues ciertos hechos 
alcanzan ménos gloria 
que vituperio.

J o a q u ín  R a m a .

ph rfd íh eria  be  p a s c u a l
A r e n a l ,  S ,  l V I a < Í r - i < i .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y  provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse toáoslos ar­
tículos (lo pnríumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le­
gitimidad de los mismos.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  P I L A D E L F I A
j CnOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BílMBONES
I Depósito general: calle Mayor, 18y 20. Sucursal: calla de la Monte­
ra, Madrid,

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
'hace desaparecer el vello desagradable délos labios y las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el ciitis.

Este producto es el ünico que ha sido reconocido por la Academia de medi- 
•cinacomo absolutamente inofensivo; a.sí es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de culis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre- 
•sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y  com­
pleta seguridad.—DUSSER, perfumista, kue 1 J. J. Rousseau, París ,

PASTILLAS ANTI-EPILÉPTICAS
D ES O O I I O A

Curación radical de la epilepsia ó accidentes nervioso? (vulgo mal de cora­
zón, alferecía, ote.) tenidos basta ahora por incurables. Pidan prospectos al 
aalor, Juanclo, l2 y 14, entresuelo derecha, Madrid.

No mas Tinturas Progrosivis
PAHA EL I'ELO BLANCtl

JawesSMITHSONL-u,
U n  so lo  F rssc o  

Pnra devolver eiwenidn 
Cabello 7 á le Barba

ol color natnial en 
T O D O L O S  W A T 'r A >  Z

' rne

ÜOH ÍSTK MQUinO
hay nccf.diiiid ílflLAVARlaCiBEZiJ 

a n t^ s  n i  dé spue »
A  P  I - I  C  A  C  I o  N  F A C I I .

R e s i i l t id o  in m e d ia to  
N o  m a n c h a  la  p / s t  n i  p e r ju d ic a  

la  i f l u d .
)!n Iraln-. Iiis I’crfnmorÍRii,>V¡v̂  _v I'i'lii.iiicrifu*

j in i i i i in n iim iin i if in H u u iu ii i i iM h  ^  tmmiiuiiiunítTmmTunTiniMniiiiH!
i  Esposition UniYerselle 1 8 78  ^^M édailled 'O r.C roixaeC hevalieri

LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

AGUA »l¥INAi
Z LLAMADA AGUA DE SALUD. — Preconizada para el tocador, consorra c insUntemcnle :  
Z la frescura do la Juventud, y preserva de la Poste y doi Colera morbo.
= A H .TIO TJI-.O s'^^E C O M B IÑ rD A .lD O S:
j P E R F U m E R l A  A  L A  L Á C T E I N A  Celebridades medicales^
z G S-O T A S c o is r cJ E iM  m e  .CLISAS para el pañuelo.
= O I jE O C O IV i e  para la hemiusura de los cabellos.
= SE VENDEN EN LA FÁBRICA.: PARIS, 13, rúe d’Enghien, 13, PARIS,:
z liepósitos eu casa de los prindpalrB Perfumistas, Boiicarios y Ptluiiuerosde É-;|iañayanjbas Américas. ;
............................................ ..

París. — ESTACI ON d e  I N V I E R N O  — París,
AVISO A LAS SEÑORAS

Los GRANDES ALMACENES DEL PRINTEMPS, de P A R IS , tienen el honor de participarla 
que sn Catálogo General Ilustrado, el cual comprende la noruenclatnra de las novedades de invierno 
en Sederías, Fantasía, Lanas, Terciopelos, etc., ote., así como los grabados de las últimas modas en 
Vestidos , T ra jes, Confecciones y  A brigos para Señoras y Niños, se halla actualmente en prensa.

Este gracioso Album de la Moda será reparoido Gratis y Franco á todas aquellas personas que tengan 
4 bien pedirlo por carta franqueada.

A Monsieur JULÉS JALUZOT, GUANOS MÁGASINS DU PRINTEHS —  PARIS

cuan- 
fin el

il lado 
alacio.

J
COMPAÑIA MADRILEÑA DE ALUMBRADO Y  CALEFACCION POR GAS.

REBAJA EN EL PRECIO DEL GAS
DESDE EL L" BE OCTUBRE PROXIMO EL PRECIO DEL GAS ES

EL DE 1 REAL 75 GENmOSE l METRO CUBICO
Ayuntamiento de Madrid
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ICONOHÍA DOIÉSTIU.
JARABE

DE MORAS.
Escójase sufi­

ciente cantidad 
de buenas moras 

y  bien negras, 
pónganse sobre 
fuego lento, ex­
primiendo su ju ­
go  y  pasándolo 
por lamiz: se añaden dos libras de azúcar por libra de 
jugo. Se ponen en un perol bien tapado y todo junto so­
bre ceniza caliente; se entretiene el fuego en estas con­
diciones por dos ó tres d ias: luégo se pone á enfriar el 
jarabe y  se embotella.

JALEA DE MANZANAS.
Elíjanse manzanas de las mejores, y  después de pe­

ladas y  partidas, se les quita el corazón; se ponen 
al fuego en una vasija, con suficiente cantidad de

13. Calado de punto de a£nja.

CO R R E O  D E  L A  M O D A Año X X IX , num. 37

'>V

%

balto, y  el teji(Ío 
rosa de carne.

E l echarpe ei 
de un precioso 

tejido pekin, im- 
posible de descri- ¡ 
b ir : el fondo ei 
claro, alternando 
las rayas de ter<; 
ciopelo azul y  de 
seda rosa. Cuer­
po de punta cua*' 

drada por delante; esclavina Balmoral de puntas 
vueltas con cascada de cintas. Los adornos, tanto 
del echarpe, com odel vestido, consisten en plissésl 
de la tela. Sombrero con diadema de flores encar-? 
nadas y  bridas azules. '

F ig . 2.* Traje de otoño para paseo y visitas. — 
La túnica, de seda fruncida por delante, lleva so­
lapas de raso de color más claro.

E l casaco abre sobre largo chaleco rosa bro-j 
chada. El adorno de la falda consiste en una gra-

14- Calado de pnnto de aguja.

W .iM

Í2. Sombrero amazona.

l-'i. Calaílo de punto de aguja.

agua, hasta que quede m uy espesa; después se 
echa en un lienzo lim pio y  se deja escurrir. 
Hecho esto , se pono en una vasija una libra de 
azúcar por cada libra de manzanas cocidas, se 
clarifica y  se mezcla con la cocción. Se echa 
la mezcla en los botes y  se cubren con cortezas 
de limón confitado.

P or de pronto se tapan con un papel senci­
llo mojado ua aguardiente, pero dos dias des-

18. Calado de punto de asnja.

ciosa combinación de plisscs que indica clara­
mente el figurín. Sombrero adornado de rosas, 
encajes y  bridas rosa ; sombrilla igual aí 
traje.

Como se ve, hasta ahora los vest'dcs ceñi­
dos siguen alternando con las túnicas paniers.

?N

w
'j

lí". ■
*. %- •Vi

A '.f-Á

47ál9 Pañaelca de punto. (Véanae los uámsTfil ie.>

44T

<4')

ím'.'

•¡i 0 ;

2?. Fleco de lana. Trabajo en baslidor.

pues con un papel blanco, conservándolas 
en sitio fresco, pero que no tenga hu­
medad.

EXPLICACION DEL riGüIilN 1378.
I^IG. 1 .’'  Traje de paseo. —  E l vestido 

es de armure de seda, tornasolado, color ' ' I
_______  ........................... ______________  cuello de tórtola, siendo la trama azul co-_______________ str^Tnícletadepunto. Trabajo cnTas^^or.

Acompaña a este numero el pliego de dibujos para Bordados, y las Sras. Suscntoras de L \  4-." recibirán ademas el fif iim m  it.niwtMAnn T 
Jíd^tor-prc^ietario, Garlo» Grassi. T ip . de O E s tra ia . i^ootor í ’ourquet, 7. .adm inistración; M ontera, U ,M a d ^ ~

20. Mantel 1- K-Irab.ijo en ba&tuTor.

S78.
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